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E L  D U L C E  N O M BRE D E  J E S U S , S. Pablo primer ermitaño, 
y  S. Mauro Abad. =  Quarenta lloras en la Parroquitf de 
San Martin.

V I V A  F E R N A N D O »

Continúa el artículo inserto en el número anterior.

Hacia el siglo decimosexto pareció animarle menos para 
defender la  religión, que para combatirla. Luterq, ZuingUo, 
Calvino la hicieron servir al obsequio de la mentira i San Igna-^ 
c ío  su  contemporáneo quiso que sirviese al triunfo de la ver­
dad : este es el sexto medio que escogió para conservar en los 
estados e! depósito de la fé , y de las buena? costumbres. La 
predicación (dice) es un medio aun mas ú;il que la confesionj. 
esta cura el mal., aquella le precave; e^ercitense pues desde los 
primeros estudios en componer sermones propios para edificar 
al pueblo. No se escojan para predicadores sino los que tie­
nen talento verdadero y e lK lo  necesario; prescríbanse regln? 4 
este ze lo , y  cultívele la  capacidad de este talento,

En este tiempo se gustaba mucho en el púlpito. dê  U , dis-, 
puta : mas el instituto quiere, que en lugar de las sutilezas e ^ .  
colásticas se use la elocuencia patética. La erudición profa­
na ocupaba entonces la atención de los predicadores , mas que 
la sencillez evangélica, y  el instituto les. ordena nn estudio 
diario, y u n  uso continuo de la. escritura sagrada y  délos San­
tos Padres., Algunos se ciñen á U explicación de.lbs preceptos;
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según el instituto se debe aííadir la exposición de los medios 
Para aprender una. ar-te, es preciso considlaral principio Io¡ 
modelos: por eso quiere el mstituto que sigan a los buenos 
predicadores para imitarlos; después .’es necesario estudiar los 
preceptos, y  así ordena el instituto se lean los meiortis escri­
tos en el asunto ; debe ademas ensayar el talento, y  el insti­
tuto pide ensayo; ya secretos que son mas fáciles, ya públicos 
que son mas decisivos; es necesario -en fin oir á loá críticos 
pues quiere el mstitnto que dusapn buen censor que advierta 
los defectos. E l talento de discurrir es la prlmer.i parte del ta- 
lehto de predicar : por e>o el instituto exige eú los scrmdnéi 1¿ 
ítóctnna mas sólida y  exúem. El talento de escribir es la se­
gunda, y  así el instituto pide un conocimiento perfecto de ía 
lengua nacional; la terctra«s el talento de'declam ar; pura esto 
ordena una atención particular á perfeccionar la voz, el gesto 
el adeimn. Sucede-a vefds V íW p ó i'lrtiita m rro s degeneré uno 
por decirlo asi, de sí mismo, y salir en vez de imitador dies­
tro , un remedador ridiculo; por eso quando encomiénda el 
instituto que se consulten ios modelos, encomienda que se con 
s o l e a d a  uno aun mas su prdpio génio; El! deseo de-harersj 
^ Irfjre , es el uuico-motivo á que aiieridcn mudios en la pre-

>iicacíOu 5 pero el lifiieóqúe tolera'el Instituto, os el íesco áe-
^ r  un!. Es muy de tem er, que el. interes vicie tas operaciones- 

zelo: por eso ef instituto pide con el zeío-mas ardiente el 
^sm teres mas puro. Los aciertos ouusan oixliaariaineiite vani­
dad: para precaverla c.xhorca el imtitutO áida mayoi-'modes­
tia en-medio de los mayores atentos. Es natural,■ que' la com­
petencia inspire zeJos ; según el instituto no^debe inspirar sino 
^nerosidad y dilcf encía. E l uso frecuente de un ministerio bri- • 
kn te  lu ce  «mellad veces desdeñarse de toda función que no 

lo e s ; el instituto quiere que estemqs prontos á basát del pul- 
mas eminente al c.itecismo mas vulgar. Algunos predfca- 

doVer-stí contenta* Con predicap vittudns^-'et iAstituto q u iere ’ 
que las prac-tiqueti aun mejor que laV i>recíicaA. Algunos prefie­
ren siempre el méiodo mas exquisito y  los' asuutov niOHos co­
munes: el instituto líate preferir ci método mas intoligibte v- 
los asuntos ma»'provechosos; hay algunos sófistAs fecutirios- dé j 
puradoxasió filosbfwapHsigniidos p w 'las noredi^¿s; c iíin iti- :
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tuto ¿¿stlerra í e  la cátedra de la verdad toda opinión Urries- 
gada > todo sistema arbitrario: unos son oradores elegantes, 
ijue cuidan mas de adornar el altar que de sostener; pero el 
•instituto excluye los adorno» vanos del ¡ugenio y  Us afl-Qtacio- 
-nes pueriles de la  retórica; otros son declamadores que lo exa­
geran todo, bueno y  malo: el instituto no quiere que exagere 
iii uno ni otro; se ha visto transformar la elocuencia en Pitho- 
n ia , y  pasar de los movimientos del zelo a las,í:onvulsioncs 
dci furor: el instituto pide que se temple la vehenieiicia con 
la gravedad , y  se proporcionen las jtcciones al asunto; tal 
vez .se ha juntado al estilo sublime del evangelio el tono zafio 
de la adulación y  chiste, ó el furioso de la satira: el instituto 
proscribe aun la apariencia de la primera, y  hasta la Sospecha 
de la segunda : tal vez se degrada la Majestad de la reügioa 
con la indecencia de la  bufonería, y ridiculez de la graciosidad, 
representando un entremés en lugar de un sermón : el insti­
tuto ordena que se instruya y  .uo se embelese, que se persuada 
con razones, no se divierta con espectáculos; que seamos apos­
tóles, no trufaldines; que se predique el cristianismo como en 
un templo, no se haga irrisión de él como en un teatro; no ha 
faltado tu l, quien en lugar de hacer hablar en ei pulpito al 
Dios de la paz y  de la subordinación, ha he.cho bramar al de­
monio de la discordia v  de la rebelión: el instituto de los Jesuí­
tas no se contenta con prohibir á los predicadores en los tenni- 
nos mas precisos toda invectiva contra la autoridad, ó secular 
ó eclesiástica;'mándales expresamente que prediquen la sumi­
sión debida á los obispos y  la obediencia que se debe d los sobe» 
ranos, como á los que en la tierra representan á ia divirrtdad- 

¿Quién después de haber leido y  apreciado estas reglas se 
admirará de que se hayan criado entre los Jesuítas tantos ora­
dores perfectos ? Y la Francia entera, esa nación tan culta é 
ilustrada j  no es la misma que en un siglo en qUe los predi­
cadores no sabían ni conocían en la elocuencia el arte de per­
suadir y  de mover las pasiones, sino el secreto de excitar ia 
impaciencia, admiro en los sermones de Edmundo Anger las 
primeras luces de lo patético y  de lo sublime; en los de Deltn- 
gendes los primeros dibuxos del método y  d é la  razón; en los 
de La-Colüinbiere los primcíos retoques de la unción, y  de
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«n un la Rué, colocándola dialéctica vicfnrmc^  ̂ i . 
conceptos interesantes del segundo v  la ' •  ̂ P^J^nero, los

del « r c „ „ ,  al lado de la T C t L ^ ^ d e  ¿ 3 ”v T  ‘‘" " T  
las obras primas de Cornelle y  de Rasine v  de i L  
tos y  hazañas de Luis el Grande? ’   ̂  ̂ monumen-

¿N o es la misma Francia la que en un siisln en « 
había olvidado el idioma del crist¡anl«nn *'g*Ofn_que casi se

genio y  con todas las gracias del arte; un Griffet con t t ó a T

con mas fruto, y  la mayor parre de ios p ú lp itr o ’c S o s  r  
los Jesuítas, tantas ciudades ansiosas de oirlos tan m í v -

N O T IO A S  EX TRAN G ERAS. 

e s t a d o s - u n i d o s  d e  AM ÉRICA.

J^**eva-Tork 22 de Octubre. Corre la voT diri- „n j-  •

H d o f U^'ido ‘‘I ' ’ " '  o-pred’dento de ™fados-Unidos, ha accedido á tomar el etlmleo de • Í
estado. Este nombramiento, aunque inesperado nn
«.rprehendem », s.ble„do la, dificalude. ,n  ,¿ e  « f e u S
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dado su antiguo am igo, y  que es tan jinto como generoso el 
que se preste á ayudarle á vencerlas.

M. E rving, anterior ministro nuestro en Dinam arca, ha 
sido nombrado por el presidente, y  merecido la aprobación 
del senado, para ministro de la república en la corte de Madrid.

IT A L IA .

Roma 14  d€ Diciembre. Según las últimas cartas de Ñapó­
les  ̂ allí se han percibido ligeros golpes de terremoto, que 
anunciarán tal vez alguna erupción próxima dei Vesuvio. Solo 
se advierte que habaxado mucho el agua de los pozos, y  va­
rios se han quedado enteramente secos.

Dilereutes papeles públicos de Italia han publicado una 
carta dirigida de Roma al diario de los Debates, en la que se 
lee entre otras cosas, que nunca se ha quejado la reyna de 
Etruria de su augusto padre; que el rey Cárlos i v  está muy 
persuadido de que su augusto hijo el rey Fernando v i i  le ha 
sucedido legítimamente á la corona de España, y  que S. M. 
tiene la mas absoluta confianza en que alcanzará de su hijo 
q u a n to  p u d ie r e  p e d ir le .

M. Durant de San Andrés, cónsul general de Francia en 
V enecia, ha llegado el dia 6 de este mes á su destino.

Ancona 1 6 de Diciembre. Los exércitos napolitanos están en 
movimiento, y  van concentrándose en F an o, Sinigalla y Rh 
mini. L a  proclama en que ha anunciado el mariscal de campo 
conde Bellegarde que pasarían baxo su mando las tropas na­
politanas , en cumplimiento de los tratados concluidos entre el 
Austria y  S. M. el rey de Nápoles, nos da mucho motivo para 
pensar, que el quartel general permanecerá aquí por lo menos 
hasta nueva orden. E l rey de Nápoles no saldrá de la capital 
hasta el mes de Enero, para cuya época se anuncia que él mi.*,- 
aio tomará el mandó de sus tropas.

L a  Italia aguarda con inquietud las resultas de estos mo­
vimientos , porque con arreglo á los tratados existentes entre 
las dos cortes, Ja de Ñapóles no debia suministrar tropas á la 
de Austria sino en caso de guerra.

Las tropas napolitanas no muestran el mayor gusto, vién-
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do,e ba-íola? ódenes 3e ios austríacos, v  liav coa frecuencia 
entre unas y  otras riñas may serias que hacen desear el pron- 
io  am bo del Rey. ^

A U S T R I A .

Viena i8  de Diciembre. Ayer se ha esparcido la voz de que 
S. M. el emperador de Austria ha mandado licenciar las mili­
cias y  reducir á una mitad menos los equipages del cxírcito. 
Si es cierta esta noticia, puede mirarse como un pronóstico fa­
vorable del éxito de las operaciones del congreso.

 ̂ E l curso sobre Augsburgo se ha notado ayer i  260 i  IL uso, 
y a  2 5 8 y , á  dos meses.

Parece que para el dia 24 ó 2  ̂ de este mes se publicarán 
los resultados del congreso. Dicen que uno de los soberanos 
aliados ha m.andado distribuir tres mi! ducados entre las per­
sonas que le sirven. No cabe duda en que la casa de comer­
cio Fríes , encargada especialmente de proveer de dinero á los 
monarcas eitrangeros, reúne cantidades copiosas de unos dias 
á esta p.arte.

El i6  hubo una gran sesión presidid.! por el emperador 
en persona, á laque concurrieron el principe de Schwarzen- 
berg y  todos los ministro» austriacos.

Aun no se trata de una decisión definitiv.a sobre los puntos 
que hasta ahora han ocupado ai congreso y  prolongado su du­
ración : por el contrario , todas las noticias convienen en afir­
mar que actualmente se está tratando de arreglar los obietos 
mas importantes,

Los diarios alemanes afirman, que se ha quejado el gobien- 
EO francés en Viena de la petulancLa con que se producen va­
nas gacelas alemanas contra la nación francesa.

D> las fronteras del Austria i j de Dicicfnbre.
_ Habiendo declarado e! rey de WurtembcFg, que se reu- 

Btria á los demás soberanos para reconocer ci principio polí­
tico de ios estados provinciales, solo quecktba el rey de Bavie- 
ra que no hubiese seguido el mismo evemplo; pero ya ha man­
dado practicar un trabajo preparatorio, que anuncia este fio, 
í-uique se asegura que no serán admitidos en la dase demiem-
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Bros de los estados , sino los sugetos que tuviesen una exten-» 
stoii señalada de propiedades territoriales.

• Como quiera que sea, siempre resultará cierto , que en e! 
dta se halla reconocido por todo el imperio .garnUnico este 
principio político, y  que se considera allí como el medio mejor 
de consolidar la libertad publica.

Las conferencias entre el emperador de Rusla y  el Rey de 
Dinamarca son muy frecuentes de algún tiempo á esta parte; 
por manera , que parece han de ser muy íntimas en adelante, 
las relaciones de estos dos soberanbs.

E l rey de Prusia se halla )a  completamente bueno,

IN G LA TE R R A ,

Londres lo 'd S  Diciembre. Los despachos que llegaron ayer- 
de Gante han parecido de tanta importancia, que inmediata­
mente se despachó un expreso á todos los miembros dei gabU 
uefe, que estaban ausentes de Londres, y luego que vinieron 
hubo junta de niinistroi, en la qual se dio la respuesta á d i-  
cÍK> parte, qae en esta mañana ha llr;‘’ado un correo.

En las tertulias principales de la corte se .decia ayer no­
che, que estos últimos despachos y  la respuesta dol gobierne 
decidirán la negociación pendiente.

A llT IC U I-O  B E  OFICIO.

' Mítdrid 14 d¿ Enero de 1815.

Circular del Consejo Real.
Sí en todos tiempos ha sido conteniente velar con piadoso 

esmero por el respeto debido á los Tem plos, aiiora mas que 
nunca se hace necesario recomendar á los Fieles esta sagrada 
obligación, por haberse visto en estos dias ó menos atendida ó 
mas olvidada por consecuencia de la relaxaclon de costum­
bres que ocasiona la guerra. En efecto antes se notaba uno que 
otro desacato, ya por la desnudez con que se presentaban al— 
giiiuts mugei'cs en la iglesia,-ya también porque muchos Jóve­
nes estab.an en pie inieatros se celebraba el ¿auto Sacxlíicio de
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la M isa, y  aun durante el tiempo de la consa^ra^iAr.. «
en ei día no solo se ^  hecho casi general estalalta  de re^ T  
rencia a tan augusto Misterio, sino que en las grandes Ciu~ 
dades se asiste a las Misas de hora Quizáis ^
tura y  silencio que se concurre á los Teacrr. c  compos- 
todo la  piedad lis t ia n a  d^que te  preíen^en en 
todas las galas y ademanes de la profanidad ®'nplo con

p a r e l  w L  . M .  de d i í l r t l t t l T i r F S r  
iginandose de eho muchas irreverencias y  desacatos ’ 

ofenden gravemente la santidad de la casa d a fs e f io r é ñ  d o ^  
de debemos recoger todas nuestras potencias v  senr dot 
adorarle é implorar sus misericordias^ ^ ^

Deseando , pues, el Consejo ocurrir á estos males v  .k  
sos que nuestras leyes miraron siempre con la mayor ind^ví“ '
cnon, encarga a los M. RR. Arzobispos y  RR. Obisnos^deT 

ynoquepor si mismos, y por medio desús Párrocos ^cuide 
muy particularmente de enseñar á los Fieles el sunto’ r^  
y  la profunda veneración eon que deben asistir a l T

« E a í y t 2 a L % " l « “ ¿ S t  “ Y  L T ^ ‘

aquellas faltas, cuyo pronto remedio debe esneraríí. d>.i 
prudente y  sostenido zelo de los Preladoi y  Párrocos á n,r
Ju!tida^ *̂ **̂  misma confió principalmente este cuidado • y

¿  caso

3 de Enero de13 15 . s e D ou Bartolomé Muñoz.

P f l R  n r i M  licencias necesarias.
P O R  D O N  f r a n c i s c o  M A R T I N E Z  D Á V I L A .

IM PRESOR DE C Á M A R A  D E  S. M.. ^
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